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Año I - Núm. 1
S E M A N A R I O  DE  LA 28 B R I G A D A 27 marzo 1937

E D I T O R I A L
como primer número de STAJANOV. órgano de la 

mos la  oi^minidad del mismo llenos de orgullo y  satisf^oión,
primeras palabras en un profundo y  fraternal saludo a todos los c a m ra d ^  que 1 
componen especialmente »  nuestro querido camarada y comisario de ^ e " a  José 
Fontona, ya que ha sido el iniciador de llevar a  cabo esta gran obra cultural.

listamos ¿guros que la aparición de nuestro periódico ha de ser a c o g id a ^  sim­
patía V anhelo por todos los camaradas de la  Brigada, toda vez que P**" “
STA-IÁNOV hemos de estar más en contacto y más compenetrados unos con otros, 
siiviéjidonos además para despertar y  estimular nuestra inteligencia y  nuestra euJ- 
tura políüoa, Ibase. elemental de nuestro gran Ejército regmar.

No queremos (y para esto pondremos todos los medios) que en las filas do nuM- 
tro Ejército exista un solo soldado analfabeto e inconsciente de sus derechos y 
res, sino que, por el leontrario, queremos que en todo momento y  con clara visibilidad 
sepa lo que defiende y sepa por qué y  contra quién lucha.

Esta ha de ser una de las principales características de nuestro Jó'fu Ejército. 
¿Por qué? Porque éste nunca podrá ser ni siquiera asemejarse al ejercito pasado, 
que sólo era de una docena de capitalistas con sus respectivos satélites, que 1®"“ * 
supieron y menos conocieron lo que era el trabajo; y, naturalmente, a  esta ^  e 
de parásitos no les convenía, bajo ningún concepto, que sus soldados saliesen de la 
incultura a que les tenían sometidos; para ellos, cuanto más analfabeto y mas incons­
ciente, mejor, porque de esta manera les era más factible manejarle y utibzarle 
caprichosamente al servicio exriusivo de sus intereses particulares y en defensa 
de sus privilegios de casta, sin importarles lo demás lo más mínimo; mas su egoisino 
les está costando caro, porque, aunque tarde, la mayoría de los soldados de ese ejér­
cito se esb'in dando cuenta, han despertado del sueño en que dormían, y como prueba 
evidente de esto tenemos a la ^ista la desmoralización, cada día en mayor escala, 
que cunde en sus filas. ,

En cambio, en las nuestras es completamente distinto; cada día que pasa, cada 
hora, cada minuto, va tomando mayor incremento la moral de nuestros soldados, por­
que saben que luchan en defensa de sus propios intereses y en defensa de los dere­
chos de todos los trabajadores; saben que luchan por una vida más humana; saben 
que luchan por la paz de todos los pueblos del mundo, contra todos los opresores; 
y saben, y  esto es lo más importante, que luchan por la absoluta Independencia de 
nuestra España; nuestro Ejército es de todos y para todos; es el Ejército de! pue­
blo al seivicio del mismo, y  el pueblo lo componeu todos los que trabajan y producen, 
desde el simple bracero que mueve la tierra hasta el Ingeniero que la estudia; desde 
el albañU que coloca un ladrillo sobre una pared hasta el gran arquitecto que dirige 
la obra, y así «uceslvamente; por tanto, nuestro Ejército será querido y respetado 
por todos, y será un gran honor para todo trabajador y antifascista pertenecer a sus 
filas, porque defiende los intereses colectivos de toda la masa productora.

Esperamos que todos los camaradas de la Brigada, desde el soldado hasta el coman­
dante. colaboren en nuestro periódico enviando artículos, tanto mUitares como polí­
ticos, y le ayuden económicamente haciéndose suscriptores de STAJANOV.

Antes de finalizar queremos también dirigir un fraternal saludo a los camaradas 
recientemente Incorporados a esta Brigada, esperando que en poco tiempo serán ver­
daderos luchadores amantes de la  libertad y el progreso.

¡SALUD, CAM ARADAS SOLDADOS! ¡SALUD, CAMARADAS 0FICIAIA:S! 
¡SALUD. CAM ARADAS COMANDANTES!

¡¡ADEI.ANTE Y A  VENCER!!
¡¡¡VIV.A L A  IND EPEND ENCIA  DE ESPAÑA!!! ¡¡¡V IV A  NUESTRO E.TERCTTO

RtiiOULAn::! ¡¡¡v iv a  n u e str o  s e m a n a r io  ••ST.A.JANOV” !!!
L A  REDACCION

Ante el monumento al 
M iliciano Desconocido

¿Le recuerdas, camarada?... ¿Verdad que 

dentro de loae bloque de granito alienta aún 

el espíritu que animaba su vida?... Tente 

un momento... ¿Le viste alguna vez?... Es­

cucha...

c

V

... Es aquel que contemplaste tantos días, 
sobre la áspera cumbre de la sierra o sobre 

la inirjsnsa planicie del llano, la frente en­
hiesta, en el rostro la sonrisa optimista del 
triunfo cercano, con las manos crispadas so­
bre el fusil y el corazón rebosando de ideal 
y de heroísmo, escribir su gesta inmortal 
en el libro de oro de nuestra nueva España.

¿Recuerdas aquel camarada admirable,
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que estaba siempre dispuesto a perder !a 

vida por la causa? Haz memoria,.. ¿Aquel 
que en todas partes y en todo momento era 

el modelo Inmaculado del héroe?... ¿Aquel 
que al hablar del concepto de la dignidad y 

del decoro de ajitlfascistas. sin exponer el 
suyo en palabras, saltaba el parapeto para 

grabarle con plomo en las líneas enemigas?
Mírale otra vez. Su figura, su gesto, lo 

mismo que siempre. Contempla su cuerpo, 
esculpido en roca viva por la mano del ar­
tista, como una evocación inmortal de su 

pasado, señalando el camino de la victoria. 
Míralo sobre el ángulo firme de sus piernas 

recias, plasmada su figura imborrable, para 

asombro y memoria de las generaciones ve­

nideras.
¿Sabes lo que significa?
... Una leyenda, inmortalizada por su his­

toria inolvidable. Una historia de acero en 

un libro de cristal... Tü la viviste... Afán, 
lucha, aspiración suprema de sentirse digno 

de su propio destino... Hombría..., digmdad; 
boDdad y belleza en el sacrificio... Un  ideal 
sin contagio de apetencias absurdas. Tenso 

y limpio, como su historia... Eso significa...

¿Lo conoces? ¿Sahw quién es?...
Es aquel..., aquellos,.,, tú y yo, acaso, ma­

ñana, que, cumpliendo nuestro deber histó­
rico, iremos con la sonrisa en los labios y 

el coríLzón sediento de gloria a formar parte 

de ese bloque que inmortaliza a los héroes 

anónimos de la LIBERTAD.
Síguele, camarada; ve tras él, fundido 

en su mismo espíritu, hasta aquel día en 

que el triunfo eleve la voz de nuestros cla­
rines; hasta el dia en que todos los compa­
ñeros caídos, cristalizados en esa figura, 
levanten su brazo de piedra, con el puño 

crispado a la altura de la cabeza, para sa­
ludar al paso de la bandera triunfante de 

nuestra idea.

A l constituir el semanario de nues­
tra Brigada, hemos pensado dedicar 
una sección a la divulgación de toda 
ciase de deportes, en la seguridad, de 
que todos los trabajos que se publi­
quen han de ser del agrado nuestro, 
que, como jóvenes que somos casi to­
aos, hemos de encontrar en esta sec­
ción unas lineas que recuerden nues­
tras aficiones hacia el fútbol, el bo­
xeo, la natación, el ciclismo, etc.

La  base fundamental para practi­
car cualquier deporte es la cultura f í­
sica. Sin una preparación física per­
fecta, Za práctica de los deportes, so­
bre todo de los más violentos, como 
soJi.- boxeo, natación, lucha, basket- 
ball, etc., sucede que ya no solamen­
te se deja de Zoprar el resuitado de 
perfeccionar y fortalecer los múscu­
los y el sistema nervioso y respirato­
rio, sino que, por el excesivo trabajo 
a que se somete al corazón y a los 
pulmones, estos órganos tan principa­
les se desgastan y debilitan, y son el 
ongen de enfermedades que, aunque 
no salen a la luz rápidamente, muchas 
veces se manifiestan, al llegar a la 
edad madura, en form a de impoten­
cia sexual, tuberculosis prematura, 
etcétera.

P o r tanto, hemos de reconocer que 
la práctica de una cultura física per­
fecta, realizada poi todos, aunque no 
la hagamos como preparación de un 
deporte violento, beneficia grande­
mente al organismo humano y nos 
preserva de muchas de las dolencias 
que ocaTTean consigo los años y la 
vida irregular que estamos llevando.

RUSIA

A M A T E U R
Rcufca/ria^

Mágica palabra. A  su conjuro todos evo­
camos ese país hermano, en el que la vida 
se desenvuelve tranquila, próspera y feliz. 
Y aunque no todos hemos tenido la suerte 
de verla por nosotros mismos, con nuestros 
propios ojos, qué pocos son, sin embargo, 
los que no tienen una idea clara, exacta, 
de lo que en eüa significan las palabras 
Libertad, Trabajo y Compañerismo, real­
zadas por el contraste de lo que hasta ahora 
han significado en nuestra España.

Afán, deseo, añoranza aún del que no la 
ha vivido, pues no se añora sólo el pasado, 
sino también el deseo largo tiempo conte­
nido, sin realizar, de todos esos conceptos 
hechos realidad por la voluntad férrea de 
un pueblo que para conseguirlo no reparó 
en medios, eliminando todos cuantos obs­
táculos se oponían a su realización, empu- 
ñEindo las armas primero, por medio del 
trabajo después, hasta conseguir el lugar 
preponderante que ocupa, sin reparar en sa­
crificios, siendo el asombro de todos y el 
ejemplo y estimulo del proletariado mun­
dial.

Ahora bien, camaradas, nosotros no po­
demos conformamos con ver todo eso y de­
searlo, sino que tenemos que poner todo 
cuanto esté a nuestro alcance para conse­
guirlo, y ¿sabéis cómo lo lograremos?: 
imitando la gesta heroica de nuestra que­
rida Rusia; que nuestra voluntad de vencer 
sea tan férrea como la suya; empuñemos 
las armas con decisión y coraje, y pen­
sando en todo eso, que ya es una realidad 
en ese país hermano, marchemos sobre el 
enemigo hasta destruirlo, hasta aniquilarlo.

F K A N O IS C O  C r o O N C H A

...Se alza un himno de paz en la. llanura; 
la aldea humilde su vivir empieza, 
y a lo lejos levanta su grandeza 
de recios muros la ciudad segura.

Sobre el azul inmenso tu ñgura, 
derstacando su mágica belleza, 
inmcrtallza la feliz proeza 
c)Uf tejió una corona a tu bra\-ura.

Destan-sa, camarada; nuevamente 
la España por tus manos revivida 
canta el himno triunfal de su victoria.

Cúbrase de laurel tu enhiesta frente, 
que si la muerte te robó una vida, 
la Patria se agiganta con tu historia.

hh

M.ANl'EL M OKtiLLO A l pie del parapeto, en la primera linea, el perió jieo  mural roiislitiiye el .imbolo de lo riiltura en iiue.lri. 
♦ rĵ rcito.
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LA CULTURA Y LA GUERRA

10 po- 
y de- 

- todo 
cense­
mos?: 
a que- 
vencer 
fiemos 
! pen- 
íaJidad 
>bre el 
jilarlo.
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En la lucha que el pueblo español sostie­
ne en estos momentos contra los invasores 
de su suelo juega un papel muy importan­
te la cultura.

España era uno de los países en que el 
analfabetismo estaba bastante desarrollado, 
a consecuencia de que todos los gobiernos 
que hemos padecido, salvo el presidido por 
Azafia, después del advenimiento de la Re­
pública, siempre se preocuparon de que los 
presupuestos de Gobernación y Guerra se 
vieran favorecidos, a fin de crear un gran 
aparato represivo al servicio de la burgue­
sía, para evitar que las masas trabajadoras 
reclamasen contra los abusos que cometía la 
clase que entonces tenia las riendas del Po­
der público, dejando el del Ministerio de 
Instrucción Pública en el más completo 
abandono.

Esto, unido al hecho de que la masa tra­
bajadora lanzase prematuramente sus hijos 
al trabajo, a  fin de aumentar los ingresos 
económicos dentro de las familias, hizo que 
• el número de ¿maJfabetos aumentase en pro­
porciones gigantescas.

De aqui que encontremos que en la gran 
masa de trabajadores del campo y  de la 
ciudad que forma parte de nuestro Ejér­
cito hay una gran cantidad de camaradas 
que ignoran los más elementales principios 
de la cultura, cosa que no debemos admitir 
por más tiempo, puesto que luchamos por 
un mañana próximo en ©1 que la cultura 
no sea privilegio de una clase social cual­
quiera, sino que esté al alcance de toda 
la masa prolet£iria del país; hecho que se 
realizara en cuanto demos fin a la inva­
sión de extranjeros que quieren repartirse

nuestra patria, como si fuera una colonia 
africana.

Antes del movimiento militar de julio, 
entre la juventud trabajadora se observaba 
una gran apetencia de cultura, por lo que 
las diferentes organizaciones sindicales y 
políticas tenían organizados ateneos y bi­
bliotecas a las que estos jóvenes acudían 
a capacitarse después de terminada la jor­
nada de trabajo. Actualmente la mayoría 
de estos jóvenes están encuadrados en las 
filas del Ejército de la República. En eUos 
sigue latente el afán de saber más, de ca­
pacitarse para la gran obra que supone 
construir un nuevo Estado sobre las ruinas 
de una sociedad podrida, que trataba de 
ser eterna, sumiendo a los trabajadores en 
la incultura para poder explotarlos impu­
nemente.

Para acabar con la incultura es de todo 
punto necesario que los combatientes pro­
curemos que a nuestro lado no se encuen­
tren camaradas que no seipan leer, y para 
que los que lo desean puedan añadir cono­
cimientos a los que ya poseen, debemos 
crear bibliotecas con toda clase de obras, 
escuelas en las que los más capacitados ha­
gan de maestros, o bien buscando profe­
sionales para ello, organizando charlas cul­
turales, etc.

Esta tarea, acabar con la incultura, es 
otra de las que el comisario ha de añadir 
las que tiene encomendadas, pues propor­

cionando al soldado todo lo que necesite 
para que adquiera los conocimientos más 
indispensables se llegará a formar un Ejér­
cito en el que todos sus componentes sepan 
el por qué de la lucha que actualmente se 
está librando en el suelo español.

R E S P O N S A B I L I D A D
En estos moment<M, en que nuestro idea­

lismo y nuestra conciencia nos han colocado 
ante las hordas de la "kultura” y  de la “ci­
vilización” (? ), no debe pasar desapercibida 
!a gran responsabilidad que a todos y cada 
uno de nosotros nos corresponde. No se crea 
•que con e! mero hecho de haber empuñado 
las armas ya hemos cumplido con nuestro 
deber, pues es de tal índole y trascendencia 
que a robustecer esa responsabilidad han 
de ir encaminados todos nuestros esfuerzos.

Siendo la preocupacidn primordial, que 
acosa nuestro convencimiento, la organiza­
ción y  perfeccionamiento del Ejército del 
pueblo, para encauzar y  hacer lo más pro­
vechoso posible el entusiasmo que simpre  
ha animado a nuestros combatientes, y  el 
perfeccionamiento técnico que en el trans­
curso de la lucha hemos conseguido adqui­
rir, hemos de ver claro que en esta prin­
cipalísima cuestión no basta, ni con mucho, 

buen deseo; es una gran tarea educa­
tiva la que hemos de llevar a  cabo dentro 
‘de nuestras unidades; pero teniendo siem­

pre en cuenta que, para que esta tarea dé 
el fruto apetecido, hay que hacerla partir 
de su único principio, consistente en una 
exigente y razonada autoeducación. Quiero 
con esto decir que lo primero que hemos de 
procurar conseguir— y  no lo considero lo 
más fácil -e s  educamos nosotros mismos, 
constituyéndonos, a  la vez, en nuestro más 
ccanpatente instructor, nuestro mejor maes­
tro y «1 más acertado dirigente. Debemos 
ser, sobre todo, exigentes con nosotros mis­
mos, y no creemos capaces de hacer el má­
ximo esfuerzo en el momento decisivo, si 
antes hemos sido renusos o negligentes en 
el cumplimiento cotidiano de nuestro deber, 
por considerarlo intrascendental.

Esto es lo que más importancia tiene, y 
a ello debe Ir encaminado nuestro esfuer­
zo; pues, al igual que para construir un 
sólido edificio se precisa colocar piedra so­
bre piedra, así del trabajo de cada día han 
de salir los hombres competentes que aba­
tan, con su Kitusiaamo y valor, al invasor 
extranjero.

A  pesar de estar convencidos de esta ne­
cesidad, no hemos de olvidar, repito, el tanto 
de responsabilidad que a todos nc« cabe en 
los momentos actuales, pues todos, Ineludi­
blemente todos, tenemos una responsabili­
dad bien definida, que hemos de reafirmar 
con nuestra conducta sin tacha. No debe­
mos tampoco echar en olvido que de las 
consecuencias de nuestra lucha están pon- 
dientes un gran número de hermanos de 
clase que sufren pacientemente, pero sin 
resignarse, las torturas a que les tienen so­
metidos el yugo inhumano del f£Lscismo cri­
minal. Y  es tanta la responsabilidad que 
tenemos ante eistos camaradas, que con ojos 
anhelantes siguen las alternativas de nues­
tra lucha, que por mucho sacrificio y  es­
fuerzo que realicemos, nunca han de pare­
cemos suficientes, pues todos sabemos que 
el triunfo de nuestras armas será el triunfo 
del proletariado universal, y el destello de 
nuestra victoria será la luz vivificadora que 
saciará el ansia de libertad mundial.

M.AKI.ANO DUQUE

C O S A S
I„os italianos se entregan como cone­
jos, como personas engañadas que son. 
Des dijeron que España era Ablsinia. 
Con un soplo se caen, sobre todo los 

oficiales.

Miissolini se muere al p>ensar la canti­
dad de gasolina que tuvo que gastar y 
gasta en su ejército motorizado para 

que se rían de él.

¥

Los italianos han comprendido la rea­
lidad de España. Ven que tenemos la 
razón y se pasan a  nuestras filas, 
arrostrando el riesgo que supone de­
jar a sus familias en campo de Musso- 
llni. Están cansados de ser esclavos.

En Guadalajara habrá un nuevo Ca- 
poretto, pero esta vez serán españoles 

los vencedores.

Nuestro ejército es ma.vor de edad gm* 
cias a  la disciplina y al coraje de sus 

soldados.

E l saludo es complemento de la disci­
plina. A l saludai' no se humilla; se pone 

de manifiesto el deseo de vencer.

El soldado nuestro tiene que ser at­
leta: pecho erguido, cabeza al cielo y 
corazón dispuesto al sacrificio. Autén­

tico soldado del piieblo.

.AI'TOR DESCONOCIDO
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M A Q U I N A S  D e  G U E R R A

A L G O  SOBRE MORTEROS
Con la aparición de STAJANOV, periódi­

co de nuestra Brigada, pretendemos, en lo 
posible, facilitar la capacitación político- 
militar de todos los soldados del joven y ya 
glorioso Ejército popular, A  mi me corres­
ponde facilitar algtuios conocimientos ge­
nerales sobre las Máquinas de Acompaña­
miento de Infantería (M. A. I.)

Empezareino.s con el mortero “Valero”, 
de 50 milímetrcus.

Este material es un arma de tiro curvo, 
de caíón liso, y  se carga por la boca. Cons­
ta de cuatro partes principales, a saber:

Cañón, con su correspondiente tambor de 
distancias y niveles.

Culata, en la cual se alojan los mecanis­
mos de percusión, disparo y  seguridad.

Plataforma y soporte, para unár el ca­
ñón con su correspondiente culata a ia pla­
taforma.

E l cañón es un tubo de 50 milímetros de 
calibre y  de 51,5 centímetros de longitud.

Consta el tambor de distancias y  niveles; 
de abrazadera, para fijar dicho tambor al 
cañón: soporte, collar con niveles, guardan­
do una relación entre si perpeodicular. y.

por último, el tamibor de distancias y fre­
no, es un platillo con un orificio central, 
que sirve para alojarlo al cilindro de la ore­
jeta derecha.

ExterioiTQ'ente lleva una superficie cilin­
drica, en la cual va grabada la tabla de 
tiro.

Plataforma de 51 por 9,5 centímetros; en 
la parte inferior podemos apreciar cuatro 
rejas completas y una algo despuntada; van 
unidas por un nervio, que las refuerza y 
sirven para clavar el arma en tierra. La  
reja inmediata a la despuntada lleva en 
su base dos salientes cilindricos y  concén­
tricos para alojar el pie del soporte, y  al 
mismo tiempo sirve de eje de giro del ca­
ñón en puntería en dirección horizontal.

Soporte. Es de acero, de forma cilindrica. 
En su unión al cuerpo tiene una garganta 
donde entran y juegan las semiarandelas, 
que aseguran la unión del soporte a la pla­
taforma.

R A M O N  G O N Z A L E Z
Comisario político. Sección M. A. I.

(C on tin n a rd .)

ELLOS Y NOSOTROS
Nuestros soldados vierten su sangre a 

raudales: los hechos heroicos por doquier; 
el tronar del cañón ensordece; ¡a aviación 
.siembra la muerte por segundos; los pa­
jarracos de hierro terrestres con su ame­
nazante avanzar, y, por último, el sonido 
bonito de las ametralladoras y el seco rui­
do de los morteros y bombas hacen un am­
biente digno de ser. En este estado de co­
sas se defiende la libertad de un pueblo 
que quiere ser libre. En este escenario se 
impide el avance de los invasores. Estos 
se encuentran impotentes, muerden e! pol­
vo de la derrota, se dan cuenta del formi­
dable Ejército que posee el pueblo español. 
Y a  no chaquetea, se deja aplastar por los 
tanques antes que dejar terreno sin defen­
der; un palmo de !a tierra que pisan es 
como si fuera parte de su cuerpo. No re­
troceden, saben lo que tienen que defender; 
saben que defienden a su patria contra el 
ladrón, el invasor y  el señorito prostituido, 
el que nunca trabajó.

Todo esto lo saben nuestros bravos sol­
dados. Les sobra coraje y valor para con­
seguir el triunfo. La sangre de patriotas 
les afluye con demasía para empuñar el 
f\isil y  derrotar a  au innoble enemigo. Este 
se compone de dos clases: voluntarlos y 
obligados; estos segundos son el grueso de 
su ejército; a sus voluntarios les falta co­
raje y fuerza; ésta la da la razón, y ella 
la tenemos nosotros- Con la razón de una

cosa que es nuestra y nos pertenece, sere­
mos invencibles.

¡Qué contraste el nuestro al de los sol­
dados italianos! Combaten obligados por 
esa disciplina bárbara y cruel. Por ese te­
rror que les impone el déspota de Musso- 
ünl, el soñador de las mil y  una noches. 
Este e Hitler son los ilusos del siglo. Sus 
soldados respiran con fuerza cuando caen 
prisioneros nuestros. Entonces son libres; 
lloran de alegría al ver a  sus semejantes, 
que les abren los brazos con ternura y no 
como les dicen sus jefes. Pensaban que los 
"rojos" nos comiamos a los hombres cru­
dos. Por esta propaganda demagógica con­
siguen los traidores que sus soldados no 
sean desertores. El día que comprwidan 
los planes criminales de sus jefes se pa­
sarán en masa a nuestras filas antifascis­
tas. Cuando sepan que nosotros luchamos 
por nuestra independencia. Cuando sepan 
que luchamos por la República democráti­
ca que el pueblo se impuso. Cuando sepan 
que ganando la guerra el pueblo también 
se dará su forma de gobierno que crea más 
conveniente. Cuando todo esto es lo que 
piensa un pueblo, éste es invencible. Por 
muchos italianos y alemanes que traigan 
a España, y si quieren japoneses, el triunfo 
es definitivamente nuestro.

LA JUVENTUD
He aqui el espejo del Mundo. He aquí 

donde las democracias euro'peas y los tra­
bajadores de todas las naciones tienen pues­
ta su atención en el esfuerzo que ésta rea­
liza en bien, no de su patria, sino en que 
con su lucha representa la paz del Univer­
so y se ventila el bienestar de todos los 
trabajadores.

Nuestra Juventud, consciente de la res­
ponsabilidad que tiene en estos momentos,. 
se encuentra hoy a la cabeza de todas las 
del mundo, y quiere con su esfuerzo Uevar 
a la práctica lo que tantas vidas le ha cos­
tado. Por eso lucha. Por eso no regatea 
en derramar la última gota de su sangre 
en defensa de su ideal. Por eso está rea­
lizando la gesta más heroica que se ha co­
nocido en la defensa de Madrid, Jaxama, 
Guadalajara y todos los sitios donde el ene­
migo intente entrar en nuestra capital- 
Con su esfuerzo, propio del espíritu juve­
nil y propio también de su fe revoluciona­
ria, aguanta, ataca y contraataca cuando- 
el Mando se lo dispone.

Esta es nuestra Juventud, la que se bate 
sin desmayo frente al enemigo. Se lanza, 
a pecho descubierto a inutilizar todo el ar­
matoste fascista, como lo han hecho nues­
tros antitanquistas, todos jóvenes, que, des­
preciando el don de nuestra existencia, tra­
zaron el camino a seguir frente a los mons­
truos de acero, y s^ jilrá  inutilizando a todo 
lo que emplee para implantar su régimen 
de terror y tiranía, aunque nuestro suelO' 
quede convertido en un montón de escom­
bros, que sobre ellos sabrá construir la so­
ciedad libre, humana, justa y equitativa, 
aunque para ello pase por todos los mayo­
res sacrificios impuestos por La realidad..

¡Adelante, Juventud; piensa qué sería de 
ti y de tus hermanos si el fascismo inter­
nacional tomase posesión de nuestra Es­
paña!

¡No desmayes ni un momento!
Los alemanes e italianos han de morir 

en nuestro suelo, y con ello pagará» la trai­
ción que les están haciendo a sus hermanos, 
que luchan en nuestras filas, genuina re­
presentación del antifascismo italiano.

¡Adelante, Juventud heroica!
;:E 1 triunfo es nuestro!!

R O Q U E  G A K C I-A

R a sc a fr ia , m arzo  d e  1S37.

F L O R E Z  V T G A L

Ia s  manos que se manchan en cruel­
dad no pueden después enarbolar 
dignamente la bandera del triunfo. 
Compadeceos del raído. La victoria 

sólo es victoria cuando va precedidai 
de un gesto de gallardía vinculado 

en un sentimiento de piedad.

P'

IM ANA. Artes ürá lica.s.-U ltra, li.-M adriil.

Ayuntamiento de Madrid




